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29 OCTUBRE 2023. CICLO A   30° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Éxodo 22, 20-26; 2º 1 Tesalonicenses 1, 5-10; Evang.  Mateo 22, 34-40 
 
1. Meditamos: ¿Cuál es el Mandamiento más importante?  Le pregunta hoy a Jesús, un 
doctor de la Ley. Y Jesús le habla del AMOR.  Vuelve hoy el Amor, el Mandato, la 
necesidad constante para vivir. Porque quedarse sin amor es quedarse solo, aislado, casi 
de cuerpo presente. Intento ahora describirlo en estos 7 SACRAMENTOS DEL AMOR: 
1º El Amor es algo divino, como Dios, que nos lo regala; y nos lo graba muy en el alma.   
2º El Amor es algo humano. Cuando se pierde, nos deshumanizamos,  
3º El Amor es Alguien. Necesita encarnarse en gentes que se quieran.  
4º El Amor es todo, pero puede convertirse en nada, cuando nos lo queremos apropiar. 
Amar es sonreír, pero también llorar y sufrir. Amar es vivir, subir, pero también 
descender, llegar muy alto, muy lejos, pero también quedarse al lado. Es luchar, 
aguantar, pero también condescender, acoger y comprender.  
5º El Amor es libre y gratuito, generoso. Es un regalo. No puede acapararse, sólo para mí, 
no se puede encerrar y aprisionar, porque se escapa. 
6º El Amor es lo más grande, pero, al mismo tiempo, Lo más pequeño y entrañable. 
Abraza a todo un pueblo, y cabe en el corazón de un niño. Capaz de llegar al fin del 
mundo, subir a la más alta montaña, y de quedarse a vivir en una pobre cabaña.  
7º El amor es cotidiano, como el pan, la mañana, la tarde. Cada día nos acompaña, nos 
escucha, nos consuela, nos aguanta, llora y ríe a nuestro lado. El amor es interminable. 
 El Catequista pregunta hoy a los niños: ¿Qué queréis ser el día de mañana? Y, tras 
las respuestas consabidas, le sorprende una niña que le dice ¡Yo quiero ser amable! ¿Y 
quién no? piensa el Catequista.  Hasta que le niña completa su frase: Es lo que me dice 
siempre mi abuelita: ¡tienes que ser amable!  ¡Qué bien expresó la niña la respuesta hoy 
de Jesús! Porque, en estos tiempos de profunda crisis de amabilidad, urge que nos 
hagamos amables, empapados en bondad, transmisores de amor y bien. Porque amar no 
es algo que se siente y se guarda, sino que necesita de alguien amable, un alma buena. 
¡No dejemos solo y frio al Amor! Para encontrarlo, mira a los ojos, a las manos ¡y sonríe!  

Afortunadamente, el mundo está lleno de ONG, Instituciones filantrópicas y de 
Locales de reparto de alimentos, ¡ojalá aumenten en número y eficacia! Pero si se 
vaciaran de Amor, si se quedaran sin el calor, la dignificación, la acogida y el respeto a 
cada persona, les pasaría lo mismo que a todas las virtudes. Ya lo recordaba S. Isidoro: Sin 
el Amor todas las virtudes se quedan secas. Y lo sentenciaba S. Pablo: Aunque entregara 
mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve 

.  
2º Compartimos: Hablad en el grupo sobre la crisis de la amabilidad. Contad el nombre y 
número de vuestras personas queridas. ¿Podrías aumentar el número? 
3º Compromiso: Voy a rellenar huecos de soledad, a llamar, salir al encuentro, a abrirme 
a mis vecinos, a mis viejos amigos, a personas que me necesitan 


